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Es reciente todavía el descubrimiento en Mérida de una inscrip-
ción en que se habla por vez primera de la existencia de reliquias 
de Santiago en España. E l hallazgo, verdaderamente soprendente, 
fué comentado desde el punto de vista epigráfico por D. Joaquín 
de Navascués en un interesante artículo, que ponía de relieve la 
importancia de aquel texto para la historia del culto cristiano en 
la España antigua. Creo, sin embargo, que el erudito articulista 
no se dió cuenta del verdadero alcance del rótulo. Por mi parte, 
desde que le leí pensé en la posibilidad de una relación con San-
tiago de Compostela y con el origen del culto del Hijo del Trueno 
en el reino asturiano. Este problema crucial de nuestra historia 
me preocupaba, como tiene que preocupar a todo investigador de 
nuestra Edad Media, La crítica más sincera y más competente se 
veía obligada a batirse en retirada. E l P. Llorca podía escribir, 
resumiendo la actitud de los espíritus: «La duda ha penetrado de 
tal modo en los historiadores que apenas hay ninguno entre los 
extranjeros que admita la tradición, y entre los nacionales son mu-
chos, y ciertamente no los peores ni los menos bien intencionados 
ni los menos amantes de las cosas de España los que niegan esta 
creencia» 1. Fundándose en unas palabras de Duchesne, Unamuno 
había lanzado la idea peregrina de que el sepulcro de Compostela 
era sencillamente la tumba de Prisciliano, el heresiarca del si-
glo iv 2. Últimamente, Américo Castro exponía con toda seriedad 
1 BERNARDINO LLORCA, Historia de la Iglesia católica (Madrid 1950), t. I, pá-
gina 123. 
Recojo aquí algunas frases del historiador francés: «Si los católicos de esta 
región de Galicia no tenían santos locales, no sucedía lo mismo con los priscilia-
nitas. E l jefe de la secta era entre ellos muy venerado. Bien sabido es que fué 
ejecutado en Tréveris en 385 con seis de sus discípulos. Los siete cadáveres fue-
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su grotesca teoría de que el culto de Santiago, en Galicia no sería 
otra cosa que la transformación cristiana de un culto rendido allí 
anteriormente a los Géminis, y que los Dióscuros, Cástor y Pólux, 
habrían sido suplantados por Cristo y su apóstol 3. Claro que esta 
manera de ver no le impide a Don Américo Castro admitir no sé 
qué presencia existencialista del Apóstol en medio de nosotros. 
«Una es, dice, la verdad de la ciencia, objetivable y aislable, y otra 
la de cualquier aspecto o proceso de la existencia humana.» Y aña-
de : «Los confines entre lo real y lo imaginario se desconocen cuan-
do lo inopinado se incorpora al proceso mismo de la existencia, 
pues ya dijo Shakespeare, anticipándose a modernas filosofías, que 
estamos hechos de la misma materia de nuestros sueños». 
Esto es decir sencillamente que la creencia relacionada con 
Santiago, y la devoción entusiasta que llevó hacia él no sólo a 
España sino a toda la cristiandad medieval se basa en un sueño; 
que fué una pura ilusión, un inmenso engaño. Hay ciertamente en 
la historia muchos sueños o si se quiere muchas ficciones, más o 
menos evidentes, que han tenido verdadera eficacia y larga reper-
cusión en la vida de los pueblos, pero en este caso creemos que la 
verdad de la ciencia, objetivable y aislable, puede hermanarse con 
el proceso vital. Es lo que intentamos hacer ver en estas páginas, 
ron llevados a España, enterrados con gran pompa y honrados como mártires». 
¿Dónde fué este enterramiento? E l mismo Dtichesne reconoce que «no hay nin-
gún indicio, por el cual podamos creer que estos supuestos santos del priscilia-
nismo tuviesen su sepultura en Galicia». Saint Jacques de Gallee, en «Anuales 
du Midi» 12 (1900) 161-62. 
s España en su historia. Cristianos, moros y judíos, págs. 107 y. sigts. Con 
su brillante estilo, Castro puede deslumhrar a algún lector incauto; pero su ar-
gumentación es inconsistente. Para asimilar a Cristo y su apóstol con los Gémi-
nis aprovecha el error de algunos textos medievalfes, que confundiendo a Santiago 
el Mayor con Santiago, el obispo de Jerusalén, le llaman hermano del Señor; 
pero esta confusión se encuentra únicamente en algunos autores irresponsables, 
que no acertaron a distinguir a Santiago, el Menor, hermano del Señor, cierta-
mente, con el^hijo del Zebedeo. Otro indicio de la suplantación de los hijos de 
Zeus por el hijo del Trueno es que, según el testimonio de Cicerón, de la misma 
manera que Santiago en Clavijo, así Cástor y Pólux «ex equis pugnare visi sunt» 
en la batalla del lago Regilo, decidiendo la victoria en favor del) dictador Postu-
mo». A esto cabría contestar que la actividad ecuestre y militar de Santiago 
Matamoros es muy posterior a su culto en Galicia; y por otra parte, esa activi-
dad no es nada exclusivo, sino cosa propia de todos los santos patronos de los 
pueblos guerreros de la Edad Media: de San Millán en Castilla, de San Jorge 
en Cataluña y en Ingtiterra, de San Isidoro en León, de San Dionisio en Fran-
cia, etc. Es inútil decir que Américo Castro no presenta el menor indicio de un 
culto a los Géminis en las provincias gallegas, que hubiera podido ser el prece-
dente de la devoción jacobea. 
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y el punto de partida va a ser esa inscripción recientemente des-
cubierta. 
EL RÓTULO DE MÉRIDA 
Se trata de una lápida, en que se recuerda la dedicación de una 
iglesia, levantada en honor de la virgen María, durante la época 
visigoda en la ciudad de Mérida. Es sin duda uno de aquellos mo-
numentos que Ahmed ibn Rasis vió en la ciudad del Guadiana, ya 
entrado el siglo x, y a los cuales alude cuando en su Historia men-
ciona «antiguas inscripciones en lápidas de blanco y reluciente már-
mol y en letras de cristianos, que eran y entrelladas» 4. Ésta, des-
graciadamente, fué arrancada ya desde la dominación musulmana 
a su primitivo destino para ocupar un sitio en la muralla; y, des-
graciadamente también, ha aparecido desportillada e incompleta en 
uno de sus contornos. He ahí la lectura de la lápida dada por el 
Sr. Navascués 5 con algunas correcciones propuestas por el Reve-
rendo Vives 6: 
Dcdicata est hac aula ad noinen [... glo-] 
riosissime matri Domini nostri Hi[esu X p i secun-] 
dum carnem, omniumque virginum princi j jpi atque regí- ] 
ne cunctorum populorurn catolice fidei [... sub cu-] 
ius sacre are sunt reliquie recondite [...] 
de cruce D n i . nostri, sci. lohanni Baptiste, sci. S[tcfani ...] 
sci. Pául í , sci. lohanni Evangelista, sci. lacobi, sci. Iuli[ani ...] 
sce. Eulaliae, sci. T i r s i , sci. Genesi, sce. Marci l le , sub d. V I I I kal . 
febru[arias ...] 
Nada hay que objetar a la lectura del texto, que pudiera tra-
ducirse así: «Fué dedicada esta iglesia a nombre de la gloriorísima 
Madre de Nuestro Señor Jesucristo según la carne y príncipe de 
todas las vírgenes y reina de todos los pueblos de la fe católica, 
bajo cuya sagrada ara> se guardan reliquias ... de la cruz de Nues-
tro Señor, de San Juan Bautista, de San Esteban 7, de San Pedro, 
_ i J. SIMONET, Historia de los mozárabes de España (Madrid 1897-100!;), pá-
gina 307. 
B J . M . DE NAVASCUÉS, La dedicación de la iglesia de Santa María, de Méri-
da, y de todas las vírgenes, en «Archivo español de Arqueología» 21 (1948) 311. 
J. VIVES, L a dedicación de la iglesia de Santa Marta, de Mérida, en «Ana-
lecta sacra Tarraconensia» 22 (1949) 67-73, látn. 1. 
Este santo, de cuyo nombre sólo se ve la S inicial (Siefani), no puede ser 
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de San Pablo, de San Juan Evangelista, de Santiago, de San Julián 
y de Santa Basilisa, de San Tirso, de San Cines, de Santa Mam-
ila. En el día 25 de enero de ... 
Hay, pues, una iglesia de Santa Maria, y en ella una multitud 
de reliquias, cuya enumeración es del mayor interés para la historia 
de la vida religiosa en la España visigoda. Es natural que en He-
rida encontremos reliquias de Santa Eulalia, pero otras proceden 
de los países más diversos de la cristiandad: del Oriente, de Fran-
cia, de Roma, de África. Por vez primera se mencionan en España 
reliquias de San Tirso y San Ginés, y no deja de extrañarnos la 
mención de Santa Marcilla, una mártir africana, que ni había apa-
recido hasta ahora ni volverá a aparecer en nuestros calendarios, 
documentos o inscripciones. Quien haya leído el «Libro de las vidas 
de los Padres emeritenses» ü escrito en Mérida por la época en que 
se grababa esta inscripción mirará como una cosa natural que fue-
sen a juntarse allí restos de tan varias procedencias. Vemos por 
ese libro que la capital lusitana era entonces un importante centro 
comercial, frecuentado por las naves de África y del Oriente, que 
llegaban hasta sus murallas a través de las aguas del río, que le 
daba fertilidad y riqueza, y que eran muchos los que habiendo en-
contrado en ella generosa hospitalidad, fijaban su residencia a la 
sombra del santuario de Santa Eulalia. Así llegaron, por ejemplo, 
en la segunda mitad del siglo v i el monje Nuncto, que procedía 
de las costas africanas, y el médico oriental Pablo, que fué creado 
obispo de la ciudad, de los cuales nos dejó sendas semblanzas el 
anónimo autor de las «Vidas» 10. Así llegó más tarde acompa-
ñando a un grupo de mercaderes un sobrino de Paulo, llamado 
Fidel, griego de nación, que había de suceder a jsu tío en la digni-
dad y en el apostolado 11. 
otro que el protomártir, pero queda espacio para otro nom'bre, que es sin duda 
San Pedro, puesto que después encontramos el de San Pablo, con quien va siem-
pre unido el príncipe de los apóstoles. 
8 Tal vez se podría completar: Sancti luliani et Sánete Basilisse», en cuyo 
caso habría una referencia al ilustre matrimonio antioqueno tan venerado en la 
España medieval. 
Puede verse una edición de este opúsculo en E S , t. 13, peágs. 335-66. Últi-
mamente ha sido reeditado y estudiado por J. N . GARVÍN, The «Vitas sanctorum 
Patmm emeretcnsium» (Washington 1946). 
10 Ibidem, caps, m y iv. 
«Denique cum plures per annos felici tempore feliciter sua cum plebe frue-
retur, ... Accidit die quadam de regione qua ipse oriundus extiterat, negotiatores 
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Este mismo libro nos habla de varias iglesias emeritenses, en-
tre las cuales habia dos dedicadas a Santa María; una de ellas la 
basílica catedralicia, «ecclesia sénior», que, como la catedral de 
Sevilla y la de Tarragona, y probablemente la de todas las iglesias 
metropolitanas del siglo vn> llevaba también el nombre de Sancta 
Jerusalem 12; otra situada a cinco millas de la ciudad, y muy fre-
cuentada por la piedad de los lusitanos y del mismo autor 'anónimo 
de este libro que solía recogerse en ella 1B. No creo que ninguna 
de estas dos iglesias pueda ser la aludida en nuestra inscripción: 
la primera, porque es de una época anterior, pues ya en tiempos 
de los obispos Pablo y Fidel, es decir, entre 550 y 570 llevaba esa 
advocación de Santa María; y la segunda, porque, aunque no ten-
gamos noticia de ella hasta los días en que escribe el autor de las 
Vidas de los Padres Bmeritenses, es decir, en las primeras décadas 
del siglo v i l , no obstante, el haber ;aparecido la lápida dentro de la 
ciudad parece hacer poco probable la identificación, aunque no del 
todo imposible. U n hecho es cierto: que, terminadas con el tercer 
concilio de Toledo (589), las luchas q^ue habían enfrentado al arria-
nismo con el cristianismo, y que tuvieron en Mérida una especial 
virulencia, los católicos de la ciudad construyeron una ig/esia a la 
Santísima Virgen. La lápida nos dice que fué consagrada un 25 de 
enero, y expresaba también el año, pero desgraciadamente las cifras 
estaban en la parte desaparecida de la piedra. Tenemos solamente 
los indicios epigráficos, que nunca pueden darnos una precisión 
completa. Sus caracteres nos recuerdan algunos letreros visigodos 
de la segunda mitad del siglo v i , pero como hay también rasgos 
muy propios del siglo v i l , el Sr. Navascués se decide por señalar 
una fecha entre el 601 y 648. 
Hay además otro hecho que debemos subrayar: en esa iglesia 
de Santa María había una multitud de reliquias, pero entre ellas 
eran las principales las de la Cruz del Salvador, de San Juan 
graecos in navibus de orientis partibus advenisse atque Hispaniae littora conti-
gisse. Cumque in Emeritensem civitatem pervenissent, ex more episcopo prae-
buerunt occursuni> : E S , t. 13, p. 348 (GARVÍN, p. 168). 
13 Ibidem, cap. v m , p. 354. 
13 Ibidem, cap. 1. Véase además E S , t. 13, pág. 241. Tanto Simonet como 
Florcz la identifican con la ermita de Nuestra Señora de Ureña, donde, según 
dicen, pueden apreciarse restos de la época de los godos. Cf. Historia de los mo-
zárabes españoles, p. 307. 
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Bautista, de San Estebaan, de San Pedro, de San Pablo, de San 
Juan Evangelista y de Santiago. E l nombre de San Pedro figuraba 
en un roto de la piedra; pero es evidente que existe un orden en la 
enumeración, y entre el Protomártir y el Apóstol de las gentes no 
podía estar más que el Principe de ios Apóstoles. E l nombre de 
Santiago se lee con toda claridad, y como reconoce muy bien el 
articulista, que comenta la inscripción, no es posible dudar que se 
trate de Santiago el Mayor, en primer lugar por la ausencia misma 
de indicación explicativa, en segundo lugar porque se le cita a 
continuación de su hermano San Juan Evangelista. 
No es de este lugar el discutir la autenticidad de estas reli-
quias, ni tampoco el esclarecer cómo pudieron llegar hasta allí, 
aunque bastante se ha dicho ya al recordar las relaciones de la 
Mérida visigoda con las diversas partes del mundo antiguo y en 
especial con el Oriente. Lo que importa dejar bien sentado es que 
los emeritenses del siglo v n rendían culto a unas reliquias que, se-
gún sus informes, eran del Apóstol Santiago. 
SANTA MARÍA DE CORTECELLA 
Pasemos de Mérida a Compostela y del siglo v i l al i x . Y a 
Santiago es venerado allí por la devoción popular; ya se ha reali-
zado lo que se llama el descubrimiento de su sepulcro; ya los reyes 
asturianos le han levantado en aquel lugar una pequeña basílica. 
En Mérida era uno de los muchos santos, a quienes se veneraba, 
porque se sabía que allí había reliquias suyas; en Compostela es el 
patrono principal, el rey del lugar. Pero junto a su santuario, mejor 
dicho, en su mismo santuario hay una iglesia de Santa María, cuyo 
culto es allí tan antiguo y tan oscuro como el origen del culto de 
Santiago. Más tarde los dos santuarios se separarán, y, el segundo 
dará lugar al monasterio de San Martín; pero las memorias más 
antiguas nos presentan los dos cultos integrados en una misma 
basílica. Hablando de los comienzos de San Martín nos da Flórez 
las noticias siguientes: 
«El origen de esta insigne abadía se reduce por unos al tiempo 
del obispo Sisnando: otros la hacen más antigua. Y o creo que se 
pueden conciliar, distinguiendo el sitio y título de San Martín, que 
favorece a los primeros; y considerando otro título y situación en 
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que estamos por los segundos. Para esto advertimos que primero 
se intituló Santa María de Corticela, capilla hoy en la cathedral, 
con puerta a la calle, y que sirve de parroquia para los extranjeros. 
Aquí estuvieron los monges, pues así los expresa el privilegio del 
rey don Ordoño, año de 912, publicado en el tomo I V de Yepes, 
fol. 435: «Ccnfirmamus vobis ipsam ecclesiam Santae Mariae de 
Cortecella, ubi prius fuit vestrum monasterium»,'y añade que tenía 
monjes en lo antiguo, con su abad llamado Romualdo: «Sicut te-
nuit eam in praeteritis temporibus Romualdus abbas ipsius loci 
Sanctae Mariae» ; y tiempos pasados en documento del año 912, 
sin duda retroceden al siglo i x . . . Resulta, pues, concluye Flórez, 
que este monasterio con título de Santa María es más antiguo que 
el obispo Sisnando... tan antiguo, en definitiva, como el culto del 
apóstol Santiago. «El principio, declara el autor de la España Sa-
grada, no lo veo explicado» 14; pero otro tanto podría haber dicho 
del principio del culto del Apóstol. 
Tenemos, pues, dos santuarios en un solo templo: el de Santa 
María y el de Santiago; así en el siglo ix , que es el que nos ofrece 
la primera documentación acerca de uno y otro. E l título de Santa 
María tiene a su servicio su propia comunidad; y el de Santiago 
tiene también la suya. Esta dualidad trae sus inconvenientes, y para 
obviarlos se funda en los comienzos del siglo x, un monasterio 
nuevo en la misma ciudad del Apóstol: el de San Martín de Pina-
rio. La antigua capilla, el titulado de Santa María, «ubi prius fuit 
vestrum monasterium», queda agregada a la nueva fundación, y 
hasta cerca del año 1000, los monjes acuden a ella cada día para 
decir algunos de sus oficios. Los inconvenientes seguían existiendo, 
y en los últimos años del siglo x la separación queda consumada 
con la construcción de una iglesia que el obispo de Compostela, 
San Pedro de Mezonzo, levantó a los monjes en el claustro de su 
propio monasterio 15. No obstante, como recuerdo de la primitiva 
advocación queda todavía en la catedral la capilla-parroquia de 
Santa María de Cortecella. 
Vemos aquí un progresivo desplazamiento del culto de María 
por el de Santiago. Nbestras noticias sólo nos permiten llegar al 
E S . t. 19, págs. 26-27. 
15 Ibidem, pág. 28. 
g JUSTO F É R t Z D E U R B I i L 
momento en el cual los 'dos vivían allí en un pie de igualdad; pero 
lio es aventurado imaginar una etapa más lejana, en la cual la basí-
lica llevaba únicamente la advocación de Santa María y tenía úni-
camente una comunidad. Viene, de pronto, el descubrimiento de las 
reliquias del Apóstol; y entonces la situación varía: ;se busca en la 
misma iglesia un lugar donde rendir culto a los sagrados despojos 
y empieza la competencia entre las dos devociones. La Virgen tiene 
otros santuarios, y por otra parte, el culto a Santiago aumenta sin 
cesar! Poco a poco la primitiva advocación pasa a puesto secun-
dario, y si se defiende largo tiempo es porque hay una comunidad 
interesada en ello. 
Es la única explicación plausible de aquella situación anómala, 
que se prolonga en la basílica de Santiago desde el siglo i x hasta 
el siglo x i ; una explicación que nos permite suponer que a la igle-
sia del Apóstol precedió allí una iglesia dedicada a Santa María. 
Y esta iglesia, según la escritura de 912, tenía tres altares, uno 
de los cuales estaba erigido en honor de San Esteban 16. Otras es-
crituras, dice Flórez, añaden que junto a la iglesia fabricó el rey 
Casto una al Bautista, la cual serviría para el Bautismo, y otra no 
pequeña con tres altares, del Salvador, de San Pedro y de San 
Juan Evangelista» 17. Esta última, con el título de San Pedro de 
Antealtares, prolongó su existencia durante toda la Edad Media, 
servida por una comunidad benedictina de hombres de gran virtud 
y saber. Su existencia está bien documentada desde la segunda 
mitad del siglo i x , es decir que su antigüedad es tan grande como 
la misma antigüedad de la iglesia ,de Santiago. 
Nos encontramos, por tanto, con una iglesia que, según todas 
las probabilidades, llevó en sus principios la advocación de Santa 
María, y en ella o junto a ella altares del Salvador, de San Juan 
Bautista, de San Esteban, de San Pedro, de San Juan Evangelista 
y de Santiago, y por lo tanto reliquias de estos santos o de alguno 
de los atributos de la pasión de Cristo, puesto que el título exigía 
una reliquia del santo, a quien el título se refería, y a veces reli-
quias de otros varios santos. Vemos, por ejemplo, cómo la crónica 
de Sampiro en su redacción pelagiana, nos dice que cuando fué 
« ¡ J ^ T ' P á ^ 2 6 ; 'YEPES, Coránica de la Orden de San Benito, t. IV , fol. 35. 
i i b , t. 19, pags. 21-23. 
8 
ORÍGENES DEL CULTO DL SANTIAGO EN ESPAÑA 9 
consagrado el templo de Santiago levantado por Alfonso III, en el 
altar del Salvador, entre otras varias, se colocaron reliquias «de 
ligno sanctae Crucis», de San Julián y Santa Basilisa y de Santa 
Eulalia de Mérida; en el altar de San Pedro, reliquias de los dos 
Apóstoles Pedro y Pablo; en el de San Juan Evangelista, Reliquias 
del discípulo amado; y en el de San Juan Bautista, reliquias de 
Santa María Virgen, Madre del Señor, de Santa Eulalia, de San 
Julián y Santa Basilisa, además de las del santo titular 18. 
IvA VERDADERA TRASLACIÓN 
La coincidencia es verdaderamente sorprendente: en Mérida y 
en Compostela nos encontramos con una iglesia de Santa María, 
y en ella una multitud de reliquias, un verdadero tesoro espiritual, 
que era muy difícil de juntar en aquellos tiempos. Las devociones 
de Mérida son también las de Compostela: el Salvador con el lig-
num crucis, la Virgen, San Juan Bautista, San ';Esteban, San Pedro, 
San Pablo, San Juan Evangelista, Santiago, San Julián y Santa 
Basilisa, Santa Eulalia. Varias de estas advocaciones son suma-
mente raras o únicas. De Santiago no se encuentra en la España 
visigoda más que el caso emeritense. Con respecto a San Juan 
Evangelista ha podido decir Pierre David, refiriéndose precisa-
mente a esta parte occidental de la península: «Raras son las igle-
sias bajo el nombre del Apóstol San Juan; sólo encuentro dos en 
nuestros documentos (hasta el siglo xn) , y no me atrevo a asegu-
rar que no haya una confusión con el Bautista... U n documento 
del siglo x i i coloca bajo el patrocinio del Evangelista San Juan 
in Almedina de Coimbra, que es sin duda ninguna el baptisterio 
de la catedral primitiva» 19. 
¿Cómo explicar la coincidencia? ¿No es extraño que casi todas 
las reliquias 20 veneradas en Mérida durante el siglo v i l se encuen-
tren en Compostela dos siglos más tarde? 
18 A . LÓPI^ Z FERREIRO, Historia de la iglesia de Santiago, t. II, apcnd. nú-
mero xxv, pág. 52. No todo es ortodoxo en este documento, pero hay en él mu-
cho aprovechable. 
19 FIERRE DAVID, Études hisforiques sur la Galice et le Portugal (Farís-Lis-
boa 1047), Les saints patrons d'églises, pág. 229. 
No todas; faltan en Compostela las de Santa Marcilla, las de San Tirso 
y las de San Giné\s; pero esta ausencia no debilita nuestra argumentación. L a 
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Es bien conocido el origen de estos tesoros, que eran el orgullo 
de las iglesias y los monasterios durante la Edad Media. Cuando 
la invasión musulmana se extiende por toda la península, San 
Pirminio recoge sus discípulos, sus libros y sus reliquias, pasa los 
Pirineos y no se detiene hasta llegar a las orillas del R in 21; otros 
monjes huyen de Valencia, pero su huida no es tan precipitada 
que no puedan llevarse consigo el cuerpo de San Vicente 22. Así se 
enriquecieron muchas iglesias, como por ejemplo, la de Oviedo, 
a donde fueron a parar grandes sagrados tesoros de las iglesias 
toledanas 23. Y no es aventurado pensar que así se enriqueció tam-
bién la iglesia de oCmpostela, a donde irían a parar gran parte 
de las reliquias conservadas en la ciudad del Gluadiana. 
Viene a confirmar esta suposición lo que sabemos de la actitud 
de los emeritenses en el momento de la conquista de España por 
los musulmanes. Sabemos que muchos huyeron al acercarse los 
infieles o mientras acamparon frente a la ciudad; la mayoría, sin 
embargo, se decidió a resistir denodadamente, y de tal manera cum-
plieron su palabra estos bravos defensores que el sitio duró cerca 
de un año. Viendo al fin que no tenían posibilidad ninguna de 
socorro, firmaron con Muza una honrosa capitulación, de la cual 
son estas cláusulas conservadas en la historia más antigua de la 
conquista y reproducidas por otros historiadores musulmanes: 
«Que los ciudadanos conservarían su religión, su libertad y sus 
haciendas; que las propiedades de los que hubiesen muerto en el 
combate o emigrado a Galicia fuesen confiscadas en beneficio de 
los musulmanes; que los bienes y alhajas de las iglesias pasasen a 
manos del caudillo vencedor, pero que las iglesias mismas, aunque 
mártir <ie Africa era tan desconocida que, cuando desaparecieron los africanos 
que habían traído sus huesos, tal vez el abad Nuncto y sus compañeros nadie 
volvió a ocuparse de sus reliquias. En cuanto a San Ginés y San Tirso ' si sus 
reliquias no aparecen en el santuario mismo de Santiago, sabemos que durante 
los siglos ix y x eran venerados en las cercanías, donde San Tirso especialmente 
tema numerosas iglesias. 
* J . PÉREZ DE URBEL, San Phnenio, en «Bol. Acad. de la Historia» C1020) • 
U JECKER, Die Heimat des hl. Pinnin des Apostel der Alamannen: B e i t r á 4 zur 
^eschichte des alten Monchtums, Heft 13, 1927. 
SIMONET, Historia de los mozárabes españoles, págs. 253-55. 
E S , t V , págs. 334 y sigts. Por esta época, según Flórez, tuvo lu^ar la 
traslación de los cuerpos de San Ildefonso v Santa Leocadia desde Toledo hasta 
Oviedo, donde AMonso 11 erigió a la segunda una suntuosa basílica; el de Santa 
fulana de Menda a la misma ciudad, y los de los santos Justo y Pastor desde 
Compluto a los montes de Aragón. 
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hubieran sido abandonadas, quedasen en poder de los cristianos 
residentes en la ciudad» 24. 
Tenemos aquí dos afirmaciones interesantes: primera, que al-
gunos emeritenses huyeron desde el primer momento a Galicia; 
segundo, que entre esos fugitivos había grupos de monjes o cléri-
gos, que dejaron sus iglesias abandonadas. Podemos suponer que 
entre ellos estaría la iglesia de Santa María, ya que los vencedores 
pudieron echar mano de una de sus piedras más insignes, colocada 
probablemente en el pórtico o en el frontispicio, para cubrir un 
hueco, abierto acaso durante el asedio. Sus servidores — monjes 
o simples clérigos — recogieron a toda prisa lo más precioso de 
cuanto podían salvar, y ante todo las reliquias sagradas, y siguien-
do la corriente del Guadiana, llegarían primero a la desembocadura 
para torcer luego hacia el oeste, navegando por la costa de Lusi-
tania hasta que en el extremo septentrional de la península, pudie-
ron juzgarse al abrigo de los invasores. Y allí continuarían su vida 
bajo la protección de Santa María, en un nuevo santuario que con-
sagrarían a la Virgen, en recuerdo del que habían dejado en su 
tierra, y que pudo haber surgido sobre los restos de un antiguo 
templo pagano, y en medio de una necrópolis, cuya propiedad les 
cedería alguna rica señora del país, si es que ellos mismos no se 
adueñaron del lugar por las buenas, al amparo de la confusión, 
que por entonces debía reinar ya en toda la península. Los restos 
romanos descubiertos en diversas excavaciones parecen garantizar 
esta suposición. Con el mayor decoro que pudieron, guardarían 
sus reliquias, sin percatarse en aquella hora de espanto que una 
de ellas, tal vez la que ellos miraban con menos devoción, estaba 
destinada a encender luminarias de espiritualidad en todo el Occi-
dente, y que en torno a ella se organizaría la resistencia contra el 
huracán que les había aventado a ellos de su patria. 
SANTIAGO, APÓSTOIV DE ESPAÑA 
E l letrero de Mérida, donde es fácil adivinar un orden de pre-
lación y dignidad, nos presenta a Santiago en último lugar entre 
J4. djbar Machmúa, edición de E . LAFUENTE Y AXCÁNTARA, págs. 29 y 30; 
t rónica de Ibn Alcotia de Córdoba, ed. de P. DE GAYANGOS, págs. 9 y 10; Ana-
lectas de AI-Maccari, t. I, pág. 171; SIMONET, Hist. de los mozárabes españoles, 
pags. 28 y 52. 
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los Apóstoles. San Juan pasa antes que él, y después de él vienen 
los mártires: Julián, Eulalia, Tirso, etc. Se ve que la España visi-
goda no veía con respecto a él mingún motivo de preferencia. Pero 
por aquellos días en que se escribía junto al Guadiana este epí-
grafe hagiográfico, sucedía lejos de España un caso curioso en 
torno a la memoria del Hi jo del Trueno: de pronto, el mundo 
occidental — descubría que él era quien antes que nadie había pre-
dicado el Evangelio a los habitantes de la península ibérica. 
Se sabía de un texto de San Jerónimo, en que para demostrar 
el cumplimiento de las palabras del salmo X V I I I : In omnem ter-
ram exivit sonus eorum et in fines orhis terrae verla eorum, se 
había insinuado confusamente que algún apóstol llegó en sus corre-
rías apostólicas hasta el Ilírico y hasta España 25. Esto podía ser 
una alusión a los viajes de San Pablo; y de hecho nadie había 
pensado en el Apóstol Santiago hasta que empiezan a circular por 
Occidente unas breves biografías de los Apóstoles con el título de 
Breviarium Apostolorum. No era un opúsculo original, sino una 
traducción del griego, una traducción, en que el traductor puso no 
poco de su cosecha, y en la cual queda dismin^údo el escaso valor 
que tiene el texto primitivo. Éste menciona a España únicamente 
hablando de San Pablo; pero la versión latina nos presenta ya tres 
novedades interesantes: según ella San Felipe sería el Apóstol de 
las Gallas; San Mateo no había predicado la fe en Etiopía, sino 
en Macedonia; y en España habría sido evangelizada por San-
tiago 2C. 
No es fácil fijar con precisión el momento en que esta versión 
latina se extiende por el mundo occidental. Sabemos que Gregorio 
de Tours (f 595), autor de un libro intitulado De gloria marty-
27 1 
mm , no la conoce; que no la conoce tampoco San Isidoro 
(f 636)28; y que tampoco ha llegado a los oídos de Venancio 
«Ut de piscatoribus piscium faceret hominum piscatores, qui de lerusalem 
usque ad llhrycum et Hispanias Evangelium praedicarent, capientes in brevi tem-
pere ipsam quoque romanae urbis potentiam.> Comm. in Isaiam, X I I 42- P L 24, 
425- Suelen aducirse también unos textos parecidos de Didimo ell Ciego y de Teo-
doreto. Véase B. LLORCA, Hist. de la Igles. caí., I. c. 
20 DUCHESNE Les anciens recueils de légendes apostoliques. Congrés scien-
tifique de Bruxelles 1894. 
P L 71, 705-800. 
28 San_ Isidoro escribió un libro De ortu et obiht Patrum, del cual existen 
cios redacciones: una autentica en que se desconocen las noticias del Breviarium; 
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Fortunato, (después del 600), cuyo libro sobre la Virginidad enu-
mera los lugares santos de los doce Apóstoles, y tratando de los 
dos Santiagos señala la Palestina como la tierra santificada por 
ellos: térra beata. Es más, en una carta, que dirige a un obispo 
gallego, a San Martin de Braga, leemos estas frases, en que se 
habla ciertamente de Santiago y de España, mas no para afirmar 
la predicación del hijo del Cebedeo en la península, sino para ex-
cluirla : «Cuando los Apóstoles se dividieron el mundo, Roma tocó 
a San Pedro, la Iliria a San Pablo, Etiopía a San Mateo, Persia 
a Tomás, la India a San Bartolomé y a San Andrés Grecia. 
A San Martín el antiguo debe la Galia la luz del Evangelio, y el 
mismo beneficio recibió Galicia del nuevo Martín. E n su persona 
goza de la virtud de Pedro, de la doctrina de Pablo, del socorro 
de Santiago y de Juan» 29. 
Podemos, por tanto, concluir que el Breviario de los Apóstoles 
no empezó a extenderse en su traducción latina antes de la primera 
mitad del siglo v n . Desde los últimos años de la misma centuria 
empezamos a descubrir sus primeras influencias. Una de las pri-
meras, según Duchesne, se encontraría en las inscripciones métri-
cas, que su autor Aldhelmo, abad de Malmesbury (f 709) destinó 
a adornar diversos altares en honor de los Apóstoles. Allí encon-
tramos este verso relativo a Santiago: 
Primitus hispanas convertit dogmate gentes 
E l mismo autor ha demostrado que por el mismo tiempo el 
Breviario de los Apóstoles era ya conocido en España, aunque mal 
recibido en lo que se refiere a Santiago. En 686 escribía San Julián 
de Toledo su libro sobre la Sexta edad, en el cual trata expresa-
mente de la predicación de los Apóstoles, y de las naciones, que 
debía evangelizar cada- uno de ellos. En sus palabras se ve clara-
mente que conoce el Breviario con sus retoques occidentales. 
Después de haber hablado de San Pedro y San Pablo continúa: 
ptra más larga en que un autor posterior y bastante ignorante metió diversas 
interpolaciones sacadas en gran parte de las nuevas noticias que corrían acerca 
de tos apóstoles. 
so ^a.rrnen V , 2. E l elogio de la virginidad es el carmen V I I I . 
Migne, P L 84, 293. Aldhelmo muere ya entrado el siglo VIII, pero estos 
versos son muy anteriores a su muerte. 
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«Hac et simili regula lacobus Hierolimam, Thomas Indiam, Mace-
doniam Mattheus illustrat». E l Santiago a quien se alude en esta 
frase es sin duda, el obispo de Jerusalen; pero esa atribución de 
Macedonia a San Mateo es un rasgo característico, por el cual 
podemos afirmar que San Julián tenía entre sus manos el ¡Breviario 
de los Apóstoles. Y le acepta para San Mateo, pero le rechaza para 
Santiago. Algo más abajo, hablando de este último, nos dice, no 
que predicó a los españoles, sino que sembró la palabra divina entre 
los judíos; y esto lo afirma en un libro dirigido al rey de España, 
Ervigio, y en un capítulo destinado expresamente a tratar de los 
lugares en que predicó cada uno de los Apóstoles. Conoce la atri-
bución que se hace de Santiago a su país, pero la repudia. Con res-
pecto a San Mateo, pudo aceptar las novedades del Breviario, por-
que Macedonia y Etiopía estaban muy lejos, y no era fácil discernir 
las tradiciones locales; pero con respecto a España sabía a qué 
atenerse 31. 
SANTIAGO PATRÓN D£ ESPAÑA 
San Julián es el último eslabón en aquella brillante cadena de 
escritores, que produjo la España visigoda. Teólogo e historiador 
a la vez, hombre de una gran cultura religiosa y profana, supo dar 
el ejemplo de una noble imparcialidad frente a aquellas novedades, 
que tanto pudieran haber halagado el orgullo nacional. Después de 
él las letras se eclipsan bruscamente ; viene luego la prueba terrible 
de la invasión aventando libros, incendiando escuelas y escritorios 
y dando al traste con los últimos restos de la cultura isidoriana. 
No obstante, la noticia del Breviario apostólico sobrenada a toda 
aquella confusión, y reaparece con todos los honores en el primer 
^ Sancti luliani de comprohaüone aeíatis sextae, II, 9, 13. Se atribuye a San 
Julián un Comentario sobre Nahum que sólo se conserva fragmentariamente y 
que admite la predicación de Santiago en España, pero no debe" de ser auténtico, 
puesto que no figura en el catálogo que de las obras de San Julián hizo su suce-
sor Félix; y por otra parte, la crítica parece haber demostrado que es posterior 
en vanos siglos. Dom A . Wilmart lo cree de Hugo de San Víctor («Bulletin de 
Utterature ecclesiastique» (Toulouse 1922) 253-59); Dom Míorin, en cambio, trata 
de demostrar que se debe a Ricardo de San Víctor («Revue bénédictine» 37 (1925) 
404). be puede considerar como seguro que procede de la escuela de San Víctor 
de Marsella. Ultimamente ha querido defender su autenticidad C Velasco en 
«Archivos leoneses» 1 (1947) 91-95. 
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escritor que encontramos en la España de la reconquista, es decir, 
en Beato de Liébana. Beato es conocido, sobre todo, por su de-
fensa de la ortodoxia contra el adopcionismo de Elipando de Tole-
do, pero antes había escrito, en su monasterio de los Picos de 
Europa, un libro que tuvo más repercusión en la España Medieval 
y que por las ilustraciones con que ha llegado hasta nosotros en 
más de dos docenas de códices, ha dado mucho que pensar y que 
escribir a los investigadores. Me refiero a su Comentario sobre el 
Apocalipsis32. Beato hizo de él varias redacciones, pero la primera 
es del año 776, y en ella se hace ya eco de una cuestión tan discu-
tida como la que se refiere a los lugares donde los Apóstoles pre-
dicaron el Evangelio. Muchas cosas han pasado desde que un sen-
tido crítico digno de toda alabanza se impuso a la {mente serena de 
San Julián. Beato no tiene ya a su disposición los mismos medios 
de información, y por otra parte tal vez necesita de una fuerza 
externa para alimentar su esperanza en el porvenir de la fe en su 
patria. Lo mismo que San Julián, se ve él obligado a tratar en 
el discurso de su obra acerca de las tierras evangelizadas por los 
Apóstoles; pero, a diferencia de San Julián, ya no tiene escrúpulo 
ninguno en admitir íntegramente las noticias que le suministra el 
Breviario. He aquí sus palabras: «In mundo sortes proprias acce-
perunt: Peí rus, Romam; Andraeas, Acajam; Thomas, Indiam; 
lacobus, Hispaniam; loannes, Assiam; Mathaeus, Macedoniam; 
Fhilippus, Gallias; Bartholomeus, Licaoniam; Simón Zelotes, 
Egyptum; Mathias, ludaeam; lacobus, frater Domini, lerusalem; 
Thadeum ecclesiastica tradidit historia missum ad civitatem Edis-
sam» 33. 
Beato admite sin titubear todas las particularidades del Brevia-
rio : Mateo recibió en suerte Macedonia; Felipe, las Gallas; San-
tiago, España. Tal vez en la liturgia mozárabe había quedado ya 
consagrada la tradición que hace predicar a San Mateo en Etiopía 
y que se refleja en su himno propio: 
H i c post assensum, Christe tuum ad celos 
propere pergitque ad Etiopios34. 
•2 Sancti Beaii in Apocalypsim Commentaria, edic. de FIórez (Madrid 1770). 
83 Edición citada, pág. 97. 
" GILSON, The mosarabic Psalier (London 1905), pág. 252. 
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Él, no obstante, sigue su fuente, y aunque nadie, ni siquiera al 
otro lado de los Pirineos se hubiera dejado engañar por ella con 
respecto al apostolado de San Felipe, escribe su Philipus-Gallias, 
lo mismo que lacohus Hispanias. 
Es una simple enumeración, sin comentario ninguno; pero, 
aceptada la novedad, no tardará en venir la consecuencia. Y a he-
mos dicho que el Comentario es del año 776; diez años más tarde 
tenemos ya la prueba de que la especie había sido recogida oficial-
mente en la liturgia en un himno dirigido y dedicado expresamente 
al rey que gobernaba en Asturias por aquellos días, a Mauregato. 
La dedicatoria está en e l acróstico de este largo y premioso poema. 
Dice así: O raex regum regem piium Maurecatum aexaudi pie, cui 
probé oc tuo amore prebe». Mauregato gobernó el pequeño reino 
asturiano entre el 783 y el 788. Entre estos años, por tanto, se 
escribió este himno, que empieza con el siguiente verso : 
O Dei uerbum patris ore proditum35 
Creo que su composición hay que colocarla más cerca de la se-
gunda fecha, puesto que en él encontramos una clara alusión a la 
controversia que agitó a los cristianos españoles al fin del reinado 
de aquel príncipe. En octubre de 785 Elipando, arzobispo de Tole-
do, envió a un eclesiástico de Asturias, llamado Fidel, una carta 
en que exponía su doctrina sobre Cristo, Hijo adoptivo de Dios. 
E l día 26 de noviembre siguiente Beato y su amigo Heterio, obispo 
de Osma, que vivía a su lado en las montañas de Liébana, invitados 
por la reina Adosinda, viuda del rey Silo, asistieron a la ceremonia 
de su profesión monacal, y con ese motivo conocieron la carta del 
prelado toledano no dudando en manifestar su disconformidad, que 
confirmaron luego en un largo tratado: Apologético de su fe, es-
crito a lo largo del invierno siguiente (786). Elipando replicó lla-
mando ovejas roñosas a los doctores lebanenses, y la polémica 
trascendió al otro lado de los Pirineos. 
A este momento de lucha corresponde la primera estrofa del 
himno, que al declarar la ortodoxia con respecte ¡a aquél punto con-
creto de la fe, condena implícitamente las doctrinas adopcionistas: 
«O Verbo de Dios, salido de la boca del Padre, creador y verdadero 
principio de las cosas, autor perenne, luz y origen de la luz, Cristo 
33 GILSON, o. c, pág. 208. 
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que aunque llevado en el seno de la Virgen gloriosa, eres verdade-
ramente Dios con nosotros». Parece que estamos leyendo las pala-
bras mismas que por aquellos días escribían Heterio y Beato en 
su celda de San Martín de Liébana: «Uno mismo es el Hijo del 
hombre y el Hijo de Dios, o más claramente, el Hijo de María, en 
cuanto hombre, es Hijo propio y natural de Dios... ¿Quién es el 
Hijo de Dios sino Jesús, a quien parió la Virgen María?. . . \Horri-
ble cosa es no llamar Dios al Verbo encarnado... E l espíritu que 
es luz, tiene participación \áe Cristo, que es el sol...» 30. 
Es evidente la identidad de doctrina y hasta de fórmulas entre 
el autor del himno y el del Apologético, hasta el punto de hacernos 
pensar que uno y otro son la misma persona 37. Esta impresión se 
convierte casi en levidencia, si comparamos, aunque sea sólo some-
ramente, las estrofas 3.a, 4.a y 5.a con una doctrina alambicada-
mente simbólica que Beato expone en su comentario-famoso del 
Apocalipsis. Para el himnógrafo lo mismo que para el comentarista, 
por las doce margaritas, o piedras preciosas, que, según la visión 
de San Juan forman las puertas de la Jerusalén celeste, por las! doce 
horas del día, y por las luces que se sobreponen en el candelabro 
apocalíptico se simbolizan los doce Apóstoles. La consonancia no 
está solamente en el símbolo, sino también en la expresión. Véanse 
dos ejemplos: 
Comentario Himno 
Sol Christus est, qui quasi horas Nitetque gemmis sol dies duode-
diei Apostólos elegit. Portas vero c im enitens horis, margaritis ob-
duodecim Apostolorum esse credi- timis, 
mus numernm; quia, ut praetiosae 
margaritae fulgentes ad civitatem 
sanctorum ingredi faciunt38. 
In l u c e r n a lux praedicationis E t candelabro superpositi, 
accipitur quia candelabrum qui-
libet homo est. C u i lucerna superpo- micant lucernis bisseni Apostoli 
nitur, dum eidem cura praedica-
tionis antefertur 39. 
33 Aeterii et sancti Beati ad Elipandum Epístola: P L 96, 894-1030. 
37 Hace muchos años defendí esta opinión en un estudio intitulado Origen 
de los himnos mozárabes (Burdeos 1926), pág. 29. Como puede ver el lector, sigo 
pensando lo mismo que entonces. 
5". Beali in Apocalypsim Commcntaria, ed. cit., pág. 567. 
Ibidem, pág. 77. 
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E l mismo acuerdo al tratar de una cuestión tan debatida como 
la de los países evangelizados por los Apóstoles. No encontramos 
más diferencias que las necesarias para construir el ritmo del verso. 
La tarea era difícil y por otra parte poco propia de una composición 
de esta clase, pero el poeta, llamémosle así, da una importancia 
grande a su descubrimiento. Abusando de las licencias poéticas, 
llega a meter en una estrofa los nombres de diez Apóstoles con los 
de las regiones por ellos evangelizadas, dejando los dos restantes 
para hablar de ellos más despacio en la estrofa siguiente: 
Petrus Rome, frater eius Acaie, 
Indie Tomas, Lev i Macedonie, 
lacobus lebus et Egipto Zelotes, 
Bartolomeus Licaon, ludas Edisse, 
Mathias ludee et Filippus Gallie 
Regens lohannes dextera solus Asiam 
Eiusque frater potitus Ispania. 
«De, la misma manera que Juan rige sólo el Asia, así su her-
mano se apodera de España.» A Leví, es decir, a Mateo, le cayó 
en suerte Macedonia. Y no falta, claro está, la afirmación de que 
Felipe es el Apóstol de la Galia. Todo como en el Comentario; 
hasta se ve 'el esfuerzo de seguir el mismo orden; y la forma inco-
rrecta — Edissa — aparece igual en ambos textos. Por lo demás 
no era fácil encontrar en el pequeño reino de Mauregato dos hom-
bres capaces del esfuerzo literario, que suponen el himno a San-
tiago y el Comentario del Apocalipsis. 
Podemos considerar a Beato de Liébana como el gran propa-
gandista de la devoción de Santiago en los primeros tiempos de 
la reconquista. Si en su Comentario recogió jubiloso U noticia de 
su predicación en la península; con el himno le dió un estado ofi-
cial; la introdujo en la Iglesia y en la corte, y por medio de él la 
llevó más allá de las fronteras, aun a la iglesia de Toledo, según 
el testimonio de los más antiguos himnarios toledanos, a pesar de 
que por esta época decía el orgulloso y austero EHpando que su 
sede no tenía que recibir nada de ninguna otra. Tanto por su ciencia 
como por su dignidad abacial, y acaso también por su nacimiento 
Beato había conseguido un gran ascendiente entre las altas jerar-
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quías eclesiásticas y civiles de Asturias. Vemos cómo el obispo de 
Osma, Eterio, aparece como un colaborador suyo, pero en segundo 
grado; vemos también cómo la reina Adosinda le invitaba a la fiesta 
de su velación solemne. Por otra parte, d acróstico del himno parece 
encerrar la idea de vincular para siempre el nombre de Santiago 
a los destinos de la monarquía española, y no es aventurado ima-
ginar que a la composición y dedicación de esta pieza poética había 
precedido alguna exposición verbal sobre la materia delante del 
rey y de los cortesanos. A pesar de ¡su pacifismo, que seguramente 
se le estaba haciendo ya insoportable, Mauregato quedaría encan-
tado de conocer aquella noticia sorprendente, que le garantizaba, 
una ayuda sobrenatural y podía servirle para levantar los ánimos; 
desesperanzados, y tal vez el himno fué compuesto a instancias, 
suyas, y a instancias suyas debieron introducirle sus obispos en la. 
liturgia española. ¿No sería como Ja expresión de la devoción colec-
tiva en el acto por el cual el reino asturiano reconocía como pro-
tector y patrono el Apóstol glorioso, que, según decían los sabios, 
le habían traído la fe? 
E l . P A T R O C I N I O D E M O S T R A D O 
Bien necesitaban los continuadores de Pelayo y de Alfonso I 
de aquella inyección inesperada de aliento y. de fe para poder dese-
char la idea de que se acercaba su completa desaparición. Sólo un 
milagro podía salvarlos, y he aquí que Dios les brindaba con la 
posibilidad del milagro. ¿Cómo era posible que desapareciese de 
la tierra de España una doctrina que había sido enseñada por uno 
de los hombres privilegiados, que vivieron en estrecha intimidad 
con :É1 durante su paso por la tierra ? 
Era aquel un momento en que las influencias islámicas empe-
zaban a socavar los cimientos mismos del reino cristiano en su 
núcleo originario. Abd-al-Rahman I se había consolidado en Cór-
doba con un plan bien concreto de unificar la península bajo su 
mando. En Asturias su política consistía en combatir a la vez con 
los soldados y con la diplomacia. E n sus cálculos entraba dominar 
sm crearse conflictos innecesarios; y esta conducta que siguió en 
su reino con los diversos partidos y religiones es la que puso en 
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práctica en sus relaciones con el reino asturiano, que a consecuencia 
dé los manejos cordobeses empieza a conmoverse agitado por luchas 
intestinas. Más tarde veremos triunfar en él un partido de la paz, 
es decir, de la entrega a la mediatización, que tuvo acaso sus repre-
sentantes desde el reinado mismo del sucesor de ^Alfonso. Esto nos 
explica en gran parte las rebeldías a que tuvo que hacer frente 
Fruela l . Temperamento indómito, espíritu justiciero, con ribetes 
de místico sanguinario, Fruela era partidario de la lucha sin tre-
gua contra el Islam. Con el ímpetu guerrero de su padre; pero sin 
su prudencia, dado a la guerra en un momento en que los éxitos 
guerreros habían de ser más difíciles, estaba condenado a la impo-
pularidad. Tuvo también la audacia de enfrentarse con los clérigos, 
dictando leyes para hacerles guardar el celibato. Además, los cro-
nistas nos hablan de su aspereza y altanería. Los descontentos se 
agruparon en torno a un hermano suyo, llamado Vimarano, a 
quien Fruela quitó la vida para evitar peligros de competencia, 
siendo asesinado él algo más tarde en su corte de Cangas 4(). 
Con este asesinato triunfa el partido de la paz. Era el año 768. 
Desde ahora, cerca de un cuarto de siglo, el reino de Asturias 
mantendrá las más cordiales relaciones con el emir de Córdoba, 
relaciones de amistad, o mejor aún, de dependencia. Son años en 
que se suceden tres reinados incoloros y sin gloria y que, de ha-
berse prolongado, hubieran terminado con la desaparición de la 
obra de Pelayo. N i Aurelio, sobrino de Alfonso el Católico, ni 
Silo, su yerno, ni Mauregato, su bastardo, dejan nada brillante '¡que 
contar. No guerrean con Abd-al-Rahman, porque reinan gracias a 
su apoyo. Fruela tenía un hijo, pero Aurelio debió eliminarle con 
la ayuda de los musulmanes, causa suficiente para una docilidad 
servil con respecto a los invasores. Silo continúa su política pací-
fica, pero por una razón nueva: «A causa de su madre, dice el 
Albeldense, tuvo paz con España» 41. La sangre y acaso la religión 
del Islam se había introducido en la misma casa real asturiana. 
Algo parecido sucede con Mauregato: era hijo de una sierva, pro-
babl emente de una cautiva musulmana. Su mismo nombre único 
en la onomástica de aquel tiempo, que podría significar «el de mora 
10 Crónica de Alfonso III, ed. áz Z. GARCÍA VILLADA, págs. 72 y 118; Cró-
nica de Albelda, ed. de GÓMEZ MORENO, en «Bol. Acad. Hist.» 100 (10^2) 602. 
Crónica de Albelda, ibidem, ,pág. 602. 
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cautiva», maurae captae,*-parece indicarnos este origen. A él, sobre 
todo, se imputa aquella dependencia humillante que iba atando el 
reino de Asturias, al emirato cordobés. L a paz continuaba, pero 
una paz comprada con la renuncia a la dignidad y a la libertad. 
La leyenda le atribuye a él especialmente el tributo de las cien 
doncellas que la corte de Asturias debia dar a la de Córdoba, y 
que no solamente no tiene nada de inverosímil, sino que entra den-
tro de las costumbres musulmanas, según lo demuestran otros casos 
semejantes de la historia española y africana de aquel tiempo. La 
actitud enérgica tenía sus partidarios. De Aurelio nos dicen las 
crónicas que tuvo que sofocar una rebelión de los «libertinos». 
¿Qué libertinos eran éstos sobre los cuales discuten los investiga-
dores? Eran, a mi entender, los disconformes con esta política de 
abyección, los defensores de la libertad. A l morir el rey Silo, este 
partido, capitaneado por la reina viuda, Adosinda, intenta colocar 
en el trono a Alfonso, el hijo de Fruela, pero una vez más es su-
plantado por los pacifistas 42. U n paso más, y se habría llegado a 
la absorción. E l reino de Asturias agonizaría como el principado 
levantino de Teodomiro. 
Es el momento en que llega Beato con su estupendo descubri-
miento: E l Hijo del trueno es nuestro Apóstol; él será también 
nuestro remedio en esta hora de angustia. Es la idea principal, que 
se esconde en el himno. Empieza, ya lo hemos dicho, con una es-
trofa en que se declara la posición del reino de Asturias en el con-
flicto teológico que dividía entonces a los cristianos españoles. 
Asturias está contra Toledo. Vienen a continuación dos estrofas 
destinadas a ponderar la grandeza del apostolado, y otra reproduce 
prosódicamente el texto, en que al lado de los demás Apóstoles 
aparece Santiago, con el nombre de España unido a su nombre. 
Un elogio especial para los «dos grandes Hijos del trueno, el que 
gobierna con mano segura el Asia y su hermano el conquistador 
de España, maestros insignes y prendas elegidas, que se apresuran 
aureolados hacia la gloria del reino después de una vida gloriosa; 
Juan y Santiago; Santiago, sobre todo, ya que después de cumplir 
generosamente con los deberes del apostolado, arrebató victoriosa-
42 Crónica de Alfonso III, ed. G. VIOLADA, pág. 120. Cf. PÉREZ DE URBEL, 
Historia del Condado de Castilla (Madrid 1945), t. I, págs. 93-102. 
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mente los estigmas del martirio, enfrentándose con las iras de los 
magos, con las fuerzas de los demonios, con la envidia de los adver-
sarios». Siguen luego unos versos enrevesados y oscuros. «Esta 
estrofa me desespera», dice el editor43. Y vienen las invocaciones, 
precedidas de los tres versos expresivos, en que se declara todo lo 
que Santiago es para el pequeño reino agonizante y todo lo que 
los asturianos esperan de él: «¡Oh Apóstol dignísimo y santísimo, 
cabeza refulgente y dorada de España, defensor poderoso y pa-
trono especialísimo!» 44 Las peticiones no tienen ciertamente un 
carácter muy belicoso. Todavía no ha surgido el Santiago, que 
maneja la espada y alienta a los guerreros, ni es ésta la imagen 
que convenía presentar a un rey pacifista como era Mauregato: 
«Asiste piadoso a la grey que te ha sido encomendada; sé dulce 
pastor para el rey, para el clero y para el pueblo; aleja la peste, 
cura la enfermedad, las llagas y el pecado a fin de que con tu ayuda 
nos libremos del infierno y lleguemos al goce de la gloria en el 
reino de los cielos». Se habla del estandarte de la paz, fuente de 
abundancia y de salud, y hay una alusión confusa a la gloria del 
que muere por la espada: 
Uexil lo pacis ad salutem copiam 
enseque functus seque munit gloi ona. 
Estamos todavía muy lejos del Santiago Matamoros; pero la 
España cristiana se reconoce ya como la grey especialmente enco-
mendada a la protección del Apóstol; le llama su patrón, su guía, 
su defensor, su cabeza. E l día en que por vez primera se cantó 
este himno debió brillar una nueva luz en la corte asturiana; tal 
vez un hálito de esperanza sacudió los ánimos atemorizados; y no 
sería un despropósito sospechar que el partido de los que abogaban 
por la resistencia y al cual pertenecía sin duda el abad de Liébana, 
se encendió con un fervor nuevo, engrosándose con la adhesión de 
muchos que antes vacilaban. Sin embargo, la ruptura con Córdoba 
es aún considerada por la mayoría como una temeridad. Poco des-
pués, en 788, muere Mauregato. De nuevo se presenta a los mag-
nates el problema de la sucesión. Allí está Alfonso, el hijo del rey 
" GILSOX, The vwzarahic Psalter, pág. 209. 
Vernulus, dice el latín, es decir, íamiliar, como para indicar que España 
es su casa y que él es algo de España. 
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Fruela; pero es un joven impetuoso, profundamente religioso y dis-
puesto sin duda a luchar; se le tiene miedo. Los electores van a 
buscar a Veremundo o Vermudo, hijo del conde Fruela, un her-
mano de Alfonso el Católico, a quien su padre, considerándole 
poco apto para la guerra, había dedicado a los estudios y a la vida 
clerical, y él se prestó a ser juguete de la facción. Era un corazón 
piadoso y clemente, dice la crónica de Albelda; pero los tiempos 
exigían otra cosa. E l impulso debía venir de fuera. A l mismo tiem-
po que Vermudo en Asturias, empezaba a reinar en Córdoba un 
emir fanático de su religión, que consideraba la guerra santa como 
la (primera obligación de un príncipe. Era Hixem I. No dejaría él 
de hacer la guerra a los cristianos por unas docenas de doncellas 
que podía capturar en sus campañas. Los asturianos se dieron 
cuenta de que se avecinaban tiempos duros, y que ahora se trataba 
de ser o no ser. Por vez primera, después de veinte años, apare-
cieron los soldados cordobeses en las montañas del norte durante 
la primavera de 791. Dos ejércitos debían penetrar por sitios 
opuestos para encontrarse en el corazón mismo del reino. E l pri-
mero se enfrentó con los cristianos en la Bureba y les mató 9.000 
hombres; el otro, avanzando por el oeste, luchó con el mismo 
Vermudo, y le infligió una derrota más grave todavía. Estos con-
tratiempos hicieron cuerdo al rey diácono, que no dudó en volver 
a su retiro, dejando el paso libre a Alfonso el Casto. Siguióse des-
pués una lucha a muerte entre Córdoba y Asturias. Año tras año 
las tropas musulmanas llegan a Castilla, a Galicia y a los montes 
del otro lado del puerto de Pajares. Oviedo es asaltado e incen-
diado. Los musulmanes habían creído que tras los años de debi-
litación diplomática, el reino de Pelayo se derrumbaría sin resis-
tencia. Se equivocaron. Allí está aquel rey joven y animoso, que 
no se desalienta nunca, que, desalojado de su capital, sabe esperar 
siempre contra toda esperanza, y hurtar el cuerpo a los golpes del 
enemigo, y sorprenderle inesperadamente entre las encrucijadas y 
barrancos de sus montañas y hasta tomar la ofensiva para atacarle 
bruscamente en el corazón mismo de su tierra. Una fuerza miste-
riosa le protege, un poder mágico y una convicción íntima de que 
la causa que defiende no puede perecer. Sus clérigos y sus monjes 
repiten llenos de fe aquellas palabras que tienen todavía toda la 
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frescura del amanecer: «Oh cabeza dorada de España, defensor 
poderoso, patrono familiar, asiste piadoso-a la grey que te ha sido 
encomendada». E n aquellos terribles dias el nombre de Santiago 
aparece como el talismán prodigioso, que mantiene enhiestas las 
almas frente a todos los peligros y nadie duda de que aquella devo-
ción moderna, fundada sobre un hecho tan lejano, que admiten ya 
en España y fuera de España los clérigos más eminentes, ha sido 
enviada por Dios para sostener la causa de la fe frente a la fuerza 
arrolladora del Islam. 
EL DESCUBRIMIENTO DE LAS RELIQUIAS 
Diez años duró la prueba. Desde el 801 el emir renuncia a su 
proyecto de someter a los montañeses de Asturias. Durante quince 
años ningún ejército cordobés aparecerá en la frontera. E l Hi jo 
del trueno ha cumplido con lo que significa su nombre ; ha escu-
chado a sus devotos, ha aniquilado la peste de la invasión. Es algo 
increíble que llena de agradecimiento y admiración a los pueblos 
y enciende nuevas llamaradas de devoción. Hace sólo quince años 
que el abad de Liébana se presentó con aquel remedio milagroso, 
quince años críticos que han demostrado su divina eficacia. Tal vez 
hubo pusilánimes, que se asustaron de él, o si le aceptaron, a la 
manera de Mauregato, fué con desconfianza y tibieza, pero en 
manos de aquel guerrero indomable, místico en la mente y en la 
vida, alma de monje y soldado, se reveló como una fuerza incon-
trastable. La fe en el Apóstol fué el hálito celeste que sostuvo a 
Alfonso el Casto y a sus magnates, el que convirtió la cobardía de 
los años anteriores en un derroche de tesón y de heroísmo. 
Y en medio de esta atmósfera de victoria, cuando una oleada 
de gratitud y devoción invadía a las muchedumbres, empieza a 
correr esta noticia extraña: allá, en una extremidad del reino, en 
una pequeña iglesia, cerca del mar de Galicia, se conservan las reli-
quias del gran Apóstol, del patrono vencedor. Tal vez hubo una 
exageración piadosa: algunas reliquias se convertirían en las reli-
quias; algunos huesos pasarían por el cuerpo entero. Es un fenó-
meno que vemos reproducido docenas, centenares de veces en la 
historia de la cristiandad medieval. Unas reliquias del mártir de 
Cesárea, San Víctor, hacen creer a los habitantes de Cerezo de 
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Riotirón, en la provincia de Burgos, que tienen todo el cuerpo del 
santo, más aún, que el héroe de la fe en Oriente fué un paisano 
suyo, que regó con su sangre su propia tierra burgalesa. Otro tanto 
creyeron los habitantes de la Rioja, donde en otro tiempo se le-
vantó el monasterio de Santa Coloma. Santa Coloma no era de 
Sens, era enteramente suya: en su tierra había vivido y en su 
tierra descansaban sus restos benditos. 
Nada importan estos espejismos de la devoción popular. E l he-
cho es que en aquel rincón de Galicia, dentro de la iglesia de Santa 
María, se veneraban las reliquias de Santiago; las veneraba un 
grupo de clérigos y tal vez los cristianos del contorno; pero los 
últimos acontecimientos tuvieron la virtud de concentrar en ellas 
las miradas. Era un verdadero tesoro lo que de pronto aparecía 
en aquella tierra: el Hijo del Cebedeo, el que trajo la fe a los 
españoles, el que había sacado triunfante esa fe en los últimos 
combates, estaba allí presente en medio de su pueblo; ya no era 
una pura creencia radicada en los espíritus, era una realidad pal-
pable, algo que los espíritus necesitaban para materializar sus más 
íntimas convicciones. Esto fué el gran descubrimiento que cambiará 
la faz de la España medieval y aun de la cristiandad entera. Falsifi-
caciones tardías 43 nos hablarán de sucesos milagrosos, de lumina-
rias entre los pinares gallegos, intentando precisar la época de la 
«revelación», es decir, reinando el rey Alfonso II. Esto último 
puede admitirse como algo históricamente establecido; y también 
ahora es fuera de España donde encontramos el primer testimonio. 
Entre 808 y 838 se escribe el Martirologio de Floro de Lyon, en 
el cual, después de la mención de la fiesta de Santiago del 25 de 
julio, encontramos estas palabras: «Hujus beatissimi apostoli sa-
cra ossa ad Hispanias translata et in ultimis earum finibus videlicet 
contra mare britannicum condita, cellebérrima illarum gentium 
veneratione excoluntur» 45. Esto quiere decir una cosa: que antes 
de morir Alfonso el Casto, la iglesita de Compostela era ya un 
santuario nacional; las gentes de las Españas se postraban allí con 
una veneración famosa. Santiago era ya la gran romería gallega y 
45 Adón reprodujo en su Martirologio esta frase entre los años 850-60, pero 
no debemos olvidar que ya antes aparecen en el martirologio de Floro. Cf. BARR.U -
DIHIGO, Rccherchcs sur le royanme asturien, en «Bull. hispanique» (1924) 26S, 
número 2. 
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asturiana. Bien podemos, por tanto, creer a la crónica de Sampiro en 
su redacción pelagiana cuando nos dice que el rey Casto construyó 
allí una iglesia de piedra y de barro, homenaje al Apóstol que le 
había sostenido en su heroica resistencia 46. No importa que las dos 
crónicas astuarians del siglo ix guarden un silencio completo acerca 
del descubrimiento. En realidad, el silencio no es absoluto, puesto 
que la Albeldense, al trazar métricamente el catálogo de los obispos 
del reino asturiano en 881, dice de Sisnando de Ir ía : 
Sisnandus Iriae, sancto lacobo pollens47 
Es una frase feliz, por la cual vvemos que el obispo de la región 
seguía residiendo en Iria Flavia, pero que quien le daba lustre, 
esplendor, fama y riqueza era Santiago. E l nuevo santuario, a 
pesar de su sencillez, empezaba a eclipsar a la antigua sede, de la 
misma manera que el culto del Apóstol iba haciendo olvidar la 
primitiva advocación de Santa María. 
Por lo demás, hemos llegado a una época en que los testimo-
nios documentales aumentan. Alfonso III (866-910) es un gran 
patrocinador del culto del Apóstol. En 874 le ofrece una cruz, de 
la cual conservamos los dibujos con la inscripción votiva. Por el 
mismo tiempo reemplazaba el pequeño templo de Alfonso el Casto 
por una basílica más suntuosa, de la cual habla con admiración, 
hacia el año 1.000, el cronista Sampiro, que había orado en ella48. 
Muy numerosas son las donaciones de tierras, de siervos y de igle-
sias, que hizo a la iglesia compostelana, y aunque algunos de los 
documentos que llevan su nombre son interpolados o falsos, los 
críticos más exigentes admiten como auténtico uno del año 885 
dirigido «domno sancto et Dei martyri glorioso beatissimo nobis-
que post Deum piissimo patroni nostro lacobo Apostólo, cujus 
sancta et venerabilis ecclesia sita est in locum arcis marmoricis, ubi 
corpus ejus tumulatum esse dignoscitur, territorio Gallecie» 48. 
40 VÁZQUEZ DE PARCA-LACARRA-URIA, Las peregrinaciones a Santiago de 
Compostela. I (Madrid 1948), pág. 30; E S , t. 14, apéndices, 
n - f/f ^ 'J103' Publicada por Berganza en el t. II de sus Antigüedades de 
Lspana (Madrid 1721), mereció recientemente una edición crítica de M . Gómez 
{¡gIT)0' t>nmeras crónicas de la Reconquista, en «Bol. Acad. Hist.» 100 
48 V . PARCA - LACARRA - URIA, O. C, t. I. pág. 35 
LÓI^Z-FERREIRO, Hist. de la iglesia de Santiago, t. III, ap. X V I I I , pági-
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X o hay tampoco dificultad ninguna para admitir las donaciones 
reales del 25 de julio de 893, del 25 de noviembre de 895 y del 
30 de diciembre de 898, en las cuales encontramos fórmulas pare-
cidas a las que acabamos de transcribir. En la primera declara el 
rey que quiere favorecer al Apóstol «para que le dé la victoria con-
tra sus enemigos» 40. Santiago empieza a desplegar sus actividades 
bélicas. E n la última nos dice que ¡la extiende en el día de la festi-
vidad de Santiago, su especial patrono 50. 
EL RKLATO DE LA TRASLACIÓN 
E l hecho de Compostela debía provocar inevitablemente entre 
las multitudes, que se agolpaban ante los sagrados huesos y entre 
aquéllas que oían hablar de aquel entusiasmo religioso, estas pre-
guntas, inspiradas no sólo por el escepticismo, sino también por 
la curiosidad y por la piedad: «¿Será verdad que Santiago está 
enterrado en esas extremidades gallegas? ¿Quién trajo sus restos? 
¿Cómo se hizo la traslación?» Son las cuestiones que hacían al 
rey Alfonso III los canónigos de Tours en una carta que le escri-
bieron en los primeros años del siglo x, y de la cual nos queda 
todavía la contestación del rey en fórmulas, que tienen todos los 
visos de autenticidad. 
Los clérigos de Compostela se vieron en un gran apuro para 
dar una respuesta satisfactoria. Existía un hecho incontestable: 
desde tiempo inmemorial se rendía culto entre ellos a las reliquias 
del Apóstol. Tal vez existía también el recuerdo vago y confuso 
de una difícil travesía, de un viaje por mar, que habría durado 
seis días, y que puede muy bien equivaler a la distancia existente 
entre Mérida e Iría Flavia. Pero, ¿quién se acordaba ya de Mérida, 
al cabo de tres o cuatro generaciones, después de transcurrido más 
de un siglo desde que llegaron los fugitivos, alejándose de la furia 
de la invasión? Y , además, ¿qué tenía que ver Mérida con el Hijo 
na 32. Auténtica es también una donación del 20 de enero de 867, en la cual no 
hay la menor alusión a Santiago ni a su sepulcro. 
"0 «Et ut nobis in presentí seculo victoriam de inimicis tribuatis.» Ibidem, 
apénd. x x n , pág. 40. 
n «In die festivitatis supradicti patroni nostri sancti lacobi.» Ibidem, apén-
dice xxiv, pág. 44. 
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del Cebedeo? Todos sabían que según los Actos de los Apóstoles 
Santiago había sido degollado por el rey Herodes en Jerusalén. 
Sus reliquias, por lo tanto, debieron venir de Palestina, y la nave 
partió, sin duda, de lope, que es el puerto de Jerusalén. Y en una 
navegación de seis días el precioso tesoro, acompañado de los dis-
cípulos del santo, habría llegado hasta las rías gallegas. ¿Qué su-
cedió allí? ¿Cómo pudieron creer las gentes que aquellos huesos 
eran los huesos del discípulo de Jesús?. Para satisfacer esta nueva 
curiosidad, se echó mano de otra leyenda conocida de antiguo en 
España: la de los siete varones apostólicos. Nada más natural que 
relacionar al portador de la fe con el recuerdo de estos primeros 
obispos de las sedes españolas. Sus nombres quedaron asociados al 
nombre de Santiago, aunque mezclados con otros nombres nuevos, 
y con los nombres pasó a la leyenda jacobea una buena parte de 
los sucesos, que, según los viejos relatos, se habían desarrollado 
en Acci, cuando los siete varones aparecieron allí: la adversa aco-
gida, la intervención de una rica matrona llamada Luparia, la his-
toria del puente que se derrumba en el momento de pasar por él 
los perseguidores de los santos 51. Quedaba por aclarar un punto 
interesante: según el Breviarium, de dónde había salido la noticia 
de la predicación de Santiago en España, el Apóstol estaba ente-
rrado en la Acaya Marmárica: ¿v nóXei TÍÍC; MapiJapiK/jc, dice el 
texto griego; in Achaia Marmárica, traduce el texto latino. Esta 
topografía, difícil para un hombre de la Edad Media, y extraña 
todavía para el hombre moderno, tenia que identificarse necesaria-
mente con aquel rincón de Galicia, donde se veneraban los sagrados 
huesos. Bastaba sólo un leve retoque: Achaia quedó convertido en 
arca, o arcus, y desde ahora se dirá — ya hemos visto la expresión 
en los documentos de Alfonso III, que Santiago está enterrado «in 
«arcis marmarcis» o «marmoricis» es decir, de mármol. 
Así nació, desde el primer momento un relato de la traslación 
de Santiago, que con diversas modificaciones se irá ampliando y 
perfeccionando hasta conseguir su forma definitiva en el siglo x n 
para ser incorporado a la Historia Compostelana y al Codex Calis-
" Cf. J . VIVES, La vita TorquaH ct comiíum, en «Analecta sacra Tarraco-
nenaa» 20 (1^7) 223-30. Vives reproduce la cPassIt» a base del manuscrito de 
Cárdena del siglo x. Cf. ES , t. III, págs. 380-89. 
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tinus52. La primera redacción debía estar ya formada a fines del 
siglo ix . Supone su existencia un diploma de 914 y también la carta 
en que respondiendo a la consulta del clero turonense dice Alfon-
so III : «Su sepulcro le tenemos in arcis marmoricis. Guiado por 
la mano del Todopoderoso, como lo indican varias historias verí-
dicas, su cuerpo fué transportado hasta aquí... Sobre la manera de 
su decapitación1 por Herodes y cómo fué trasladado y enterrado y 
sobre la época en que esto sucedió encontramos el testimonio evi-
dente en las cartas verídicas de nuestros prelados, de la historia de 
nuestros padres y' la afirmación de muchas gentes» 54. 
Además de la Traslatio, parece estar aludida aquí una epístola 
dirigida por un obispo León «regibus francorum et vandalorum, 
Gothorum et Romanorum». Se la encuentra ya' en un códice del 
siglo x 55, aunque recibió diversas modificaciones, correcciones y 
ampliaciones en siglos posteriores. No puede darse nada más bár-
baro y absurdo en cuanto al lenguaje y en cuanto al contenido. 
Después de recordar la decapitación del Apóstol en Jerusalén, nos 
dice el supuesto León, que su cuerpo colocado en una nave fué 
llevado en siete días hasta el lugar llamado Bisria, es decir, entre 
las dos rías, que allí fué arrebatado a los aires hasta el centro del 
sol entre las lamentaciones de sus discípulos, los cuales pudieron al 
fin sepultarle stib arcis marmaricis. Tres de los siete fueron ente-
rrados con él; los otros cuatro se volvieron a Jerusalén, y son ellos 
ios que: dejaron la narración de todo en un sínodo. La última frase 
parece salir al paso de las dudas que' pudieran manifestarse: «Cris-
tianos todos, que vais allí para levantar a Dios vuestras oraciones 
tened la certidumbre completa'de que allí descansa1 en paz el cuerpo 
del Apóstol Santiago» r'5. 
Tal es la versión que hacia el año 900 corría ya para explicar 
63 ES , t. 20; P L , t. 170; ibidem, t. 163. Véase también LÓPEZ-FERREIRO. 
Historia de la iglesia de Santiago, t. I. 
Cf. F. FITA, Recuerdos de un viaje a Santiago de Galicia (Madrid 1880), 
pag. 120; LÓPEZ FERREIRO, Hist. de la iglesia de Santiago¿ t. II, apénd. xxxv, 
pag. 77. Es la fundación del monasterio de San Sebastián de Picosacro, en el 
monte Ilicino, santificado con la aspersión de la sal por los siete pontífices. 
011 LÓPEZ FERREIRO, ibidem, apénd. x x v n , pág. 57. 
Es el manuscrito de la Bibl. nat. de París, lat. 2036. E l códice está escrito 
en letra carolina, pero en el fol. 47 v. aparece esta carta famosa en caracteres 
visigodos. La publicó Duchesne en el estudio que ya hemos citado en este trabajo 
(nota 2), págs. 168-69. Véase reproducida más adelante, p. 73. 
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la presencia de las reliquias de Santiago en Compostela. Si real-
mente fueron llevadas allí trasladadas de Mérida, en tiempo de la 
invasión musulmana, como hemos supuesto, poco es lo que en ese 
relato podría quedar de una tradición local auténtica: la noticia de 
la navegación con la afirmación de que la nave hizo su recorrido 
en seis días y al séptimo llegó a Iria. ¿Se deben también a esta 
tradición los nombres ajenos a la lista de las Varones Apostólicos? 
¿ De dónde proceden esos dos nuevos compañeros del Apóstol, Teo-
doro y Anastasio, que vienen a sumarse a Torcuato y sus compa-
ñeros? ¿Son acaso algunos de los emigrados de Lusitania, cuando 
las tropas de Muza acamparon en los icampos de Mérida ? 
He aquí lo único que podría salvarse en esa historia fabulosa 
de la Traslación; esto' y el hecho de que hubo una traslación real 
y verdadera. Toda leyenda supone un fondo de realidad; y la de 
Santiago debe tenerlo también. No es necesario acudir a suposi-
ciones absurdas para explicar uno de los fenómenos más impre-
sionantes del mundo medieval; no se trata de una planta gigantesca 
y ambigua nacida sobre la tumba de un heresiarca, ni de la cris-
tianización de un culto pagano, ni de una piadosa conseja, ni de 
un engaño universal, ni de una burda superchería. Es la expansión 
pi odigiosa de un culto sencillo, que los españoles del año 600 rendían 
ya al Apóstol ante unas reliquias que ellos creían ser sus reliquias, 
culto que se transplanta a la tierra mística y soñadora de Galicia 
precisamente cuando por toda Europa empieza a extenderse la no-
ticia de que Santiago es el que trajo el Evangelio a España. Viene 
luego la angustia de los siglos v m y i x . España necesita un patro-
no celeste, que le libre de aquella raza infiel, que la oprime con 
una pesadilla secular. ¿Qué patrono mejor que el Hijo del Trueno, 
el Boanerges intrépido, que vino a enseñarle la doctrina de Jesús. 
Ese patronazgo se revela como algo a todas luces sobrehumano en 
uno de los episodios más dramáticos de aquella lucha con el inva-
sor. Santiago está ya íntimamente unido con España, lo hubiera 
estado para siempre, aunque no se hubiera sabido nada del lugar en 
que descansaba su cuerpo. En esto se descubren aquellas reliquias, 
que la España visigoda había enviado como rico presente a la Es-
paña que iba a nacer en las montañas del norte. Tal vez no son 
más que unos Brandea o unos pocos huesos; pero la devoción 
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popular, sobre todo cuando se enciende con entusiasmos delirantes, 
no sabe contar ni medir: empieza venerando las reliquias, los sa-
grados huesos, como decía Floro de Lion, y no tarda en ver en ellas 
el cuerpo entero, el integrum cor pus, como dicen las últimas redac-
ciones de la Traslación. Y de esta manera aquella devoción popu-
lar, aquel entusiasmo por el patrono celeste, salvador de la fe por 
él plantada, se localiza en el santuario de Santiago de Compostela. 
FRAY JUSTO PÉREZ DE URBEL 
57 Alguien pudiera ver una objeción a la tesis defendida en estas páginas 
en los restos arqueológicos descubiertos bajo la basílica misma de Santiago. 
Y a en el siglo pasado aparecieron viejas sepulturas difíciles de fechar, pero 
anteriores al siglo ix , y últimamente se han hecho excavaciones, cuyos resultados 
no conocemos todavía con precisión, pero que, según dicen, podrían llevarnos 
al siglo iv (?). Todo esto nos permitiría a lo más suponer que los fugitivos de 
Mérida pudieron encontrar para establecerse un santuario antiguo con su corres-
pondiente necrópolis. Y a esto aludirán acaso los textos antiguos al transformar 
las palabras Achala Marmarica, en Arcas Mannoricas. 
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